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Pese a que los rigores veraniegos empiezan a hacer estragos, lo cierto es que el estío sigue siendo una época propicia a la aparición de suculentas noticias económicas. Entre éstas, en los últimos días se han ido deslizando algunas relacionadas con la conveniencia de flexibilizar más el mercado de trabajo.
Siendo un defensor de la libre competencia, nada tengo que objetar a esta flexibilización, pues estoy plenamente convencido de que la misma es conveniente para mantener la competitividad y, así, generar riqueza y empleo. En estos días, sin embargo, la cuestión parece estar sobrepasando los estrictos límites económicos para entrar en un terreno más resbaladizo.
Me estoy refiriendo a los acuerdos laborales que se han ido produciendo en Alemania y Francia relativos a la ampliación del número de horas trabajadas por semana sin que ello implique compensación adicional alguna. No dudo que, enfrentados a la dura competencia de países terceros –que pagan salarios menores y trabajan más horas-, ésta sea una vía para cuadrar la cuenta de resultados. Pero hay dos aspectos de la misma que me llaman poderosamente la atención.

El primero de ellos es que tales acuerdos son el resultado de lo que, creo que sin exageración alguna, podría calificarse de chantaje por parte de las empresas afectadas. La cuestión es que se acepta trabajar más cobrando lo mismo o se amenaza con trasladar la producción a otro país, dejando en el paro a un elevado número de trabajadores; la única contrapartida empresarial es que, de aceptar sus condiciones, la producción se mantendrá, de momento, en el país.

El segundo aspecto sorprendente es que estos acuerdos están siendo considerados como un gran logro (véanse algunas declaraciones del canciller Schroeder) sin ni siquiera plantearse si la causa principal de la pérdida de competitividad puede estar en otro sitio que no sean los costes laborales unitarios. Menos mal que algunas instituciones apuntan que, quizás, la solución esté en invertir más en capital humano, investigación y nuevas tecnologías de la información. De seguirse esta última vía (sin descartar algo más de flexibilidad laboral) todavía podríamos ser optimistas; de seguir sólo por la de la flexibilización laboral a ultranza (tal y como parecen proponer los “fundamentalistas” del mercado), considero que el futuro que nos espera será muy poco atractivo: nos traerá de todo menos auténtico progreso económico y social.
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